ADVIENTO: TIEMPO DE GRACIA

“Adviento es el tiempo que nos invita a tomar conciencia de que nuestras vidas tiene que ser un amén al proyecto del  Padre”, señaló el Pbro. Héctor Gallardo, Vicario Episcopal de la Zona Centro de Santiago, en la meditación ofrecida sobre Adviento al clero de Santiago, el jueves 27 de noviembre. 

A continuación ofrecemos el texto completo de dicha meditación.  

Cada tiempo litúrgico es un momento de gracia especial que Dios en su Hijo Jesucristo,  nos regala a cada uno de nosotros.

Cada uno de estos momentos nos vincula de manera intima a un aspecto de la salvación operada por Jesucristo por medio de la acción litúrgica.  “En efecto en ella se realiza la obra de nuestra redención”, S.C. 2.

Cada tiempo fuerte que nos ofrece la liturgia es momento especial de gracias que anima y renueva nuestra vida espiritual.  De hecho el año litúrgico cada día, mes y año, nos hace avanzar más,  hacia arriba, hacia delante en nuestro caminar hacia el Padre. Cada año es distinto, es más profundo  y cercano en el encuentro con el Señor.  El año litúrgico nos vehícula  en la santidad; le da sentido, hondura y espesor a nuestra vida espiritual cristiana y sacerdotal. La oración litúrgica le da sentido a nuestra acción,  sin vida litúrgica, el anuncio  del Evangelio, la evangelización sería solamente la acción de hombres buenos.  Nuestra fe no sería más que una simple ideología.

Hoy nos hemos encontrado para prepararnos a vivir el tiempo de Adviento.  Tiempo que de una manera particular nos invita a ponernos en sintonía con el proyecto de Dios.  Sí, ponernos en sintonía con el proyecto de Dios, porque en algunos momentos de nuestras vidas,  tenemos que reconocer,  que hemos armado proyectos sin tenerlo en cuenta  a él.  Nos hemos puesto fuera de sus vías.   Nuestros proyectos, tienen que ser proyectos de Dios, proyectos que den cuenta de la voluntad del Señor.

Adviento es el tiempo que nos invita a tomar conciencia de que nuestras vidas tiene que ser un amén al proyecto del  Padre.

Adviento en su sentido original - Adventus,  marcaba el tiempo que se ubicaba entre el anuncio de una visita inspectiva hasta el momento en que ésta comenzaba.  De esta fácilmente se deduce que Adviento es un tiempo de espera activo, de espera creyente.

Nuestro actual tiempo de Adviento inaugura el año litúrgico y tiene dos dimensiones el que va desde el primer Domingo de Adviento, hasta el 16 de Diciembre, y que nos invita a vivir un Adviento Escatológico, es decir la segunda venida del Señor y  desde el 17 hasta el 24, un  Adviento natalicio, que recuerda año tras año la primera venida de Jesucristo nuestro Salvador.  Comenzamos el año litúrgico mirando la concreción de nuestra esperanza.

“El tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres, y es a la vez el tiempo en el que por este recuerdo se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de  los tiempos.  Por estas dos razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre”.

En el comienzo del Adviento, se abre la perspectiva global del sentido del tiempo.  Se nos invita a mirar desde los orígenes hasta la consumación.  Miramos a lo que ha de venir a lo que viene.  Ahora bien,  lo que viene nos es una cosa; es una persona, es alguien, es el Señor.

Desde el comienzo del Cristianismo, los discípulos del Señor se caracterizan  por vivir en la esperanza.  Dice San Pablo a los Corintios, “Aguardan la Manifestación de Nuestro Salvador Jesucristo”, 1ªCor 1,7.

Esta esperanza Cristiana, es esperanza que construye y que transforma tal como lo rezamos en la Post Comunión de 1er Domingo de Adviento.


“Padre Nuestro, que la participación en este Sacramento


nos reanime y santifique;


y aunque peregrinos en este mundo,


seamos responsables de su transformación


y aprendamos a amar y esperar los bienes eternos”.

Nos reconocemos peregrinos, pero al mismo tiempo,  responsables de la transformación del mundo.  En otras palabras tenemos que asumir la Evangelización del Corazón de la ciudad,   la Evangelización de la cultura.  Anunciar al corazón del hombre,  el Evangelio de Jesucristo.
Vivir  Adviento es reconocer que el mundo, la ciudad,  necesita componerse de acuerdo a los criterios de Jesucristo,  y que yo, Presbítero,   necesito adecuar mis proyectos a los del Señor, debo optar por dejar que sea Cristo quien reine en mí. El primer terreno a allanar y preparar para Jesucristo en este Adviento,  es mi propia vida.

En la segunda parte del Adviento, la espera tiene otra característica, mira la venida en la carne del hijo de María, es la preparación a la celebración de la Navidad, celebración que nos ayuda a contemplar la promesa y la misericordia de Dios que se concretan en la encarnación de su hijo.  Esta segunda parte del Adviento, Adviento natalicio, nos prepara a reconocer que el Señor cumple sus promesas y las cumple con la cooperación del hombre;  el sí de María,  posibilita el sí de la misericordia de Dios.  En Adviento se encuentra como en el beso de la paz, el sí de Dios y el sí de la humanidad,  que lo da María.  Es el sí abierto a la esperanza, el sí abierto a la nueva vida. 

En este tiempo litúrgico,  hay tres personajes que son claves, y que nos ayudan a descubrir y vivir la espiritualidad del Adviento, son Isaías, Juan el Bautista, y nuestra Madre María.

Isaías:

Isaías en este tiempo de Adviento nos saca,   de nuestro pequeño, y cómodo mundo,  para invitarnos a asumir el proyecto de Dios, la voluntad del Señor, voluntad que es Misión.

40
1 Consolad, consolad a mi pueblo

-dice vuestro Dios-.

 2 Hablad al corazón de Jerusalén

y decidle bien alto

que ya ha cumplido su milicia,

ya ha satisfecho por su culpa,

pues ha recibido de mano de Yahvé

castigo doble por todos sus pecados.

 3 Una voz clama: «En el desierto

abrid camino a Yahvé,

trazad en la estepa una calzada recta

a nuestro Dios.

 4 Que todo valle sea elevado,

y todo monte y cerro rebajado;

Vuélvase lo escabroso llano,

y las breñas planicie.

Los Presbíteros somos los hombres del proyecto de Dios, que apostamos nuestras vidas, a que el mundo, la sociedad, nuestras Parroquias serán territorios de paz,  Isaías 11, 6-9.
6 Serán vecinos el lobo y el cordero,

y el leopardo se echará con el cabrito,

el novillo y el cachorro pacerán juntos,

y un niño pequeño los conducirá.

 7 La vaca y la osa pacerán,

juntas acostarán sus crías,

el león, como los bueyes, comerá paja.

 8 Hurgará el niño de pecho en el agujero del áspid,

y en la hura de la víbora

el recién destetado meterá la mano.

 9 Nadie hará daño, nadie hará mal

en todo mi santo Monte,

porque la tierra estará llena de conocimiento de Yahvé,

como cubren las aguas el mar.

Isaías nos enseña a mirar más allá, a no ser mezquinos con nuestros proyectos, ni chatos en el actuar.  “Duc in altum”, es la invitación.

En este Adviento del año litúrgico 2004, se nos invita a salir de la pequeñez, a levantarnos de nuestras aparentes y pequeñas derrotas y con Isaías soñar, asumir, construir. Isaías se hace modelo del hombre, del presbítero, que se planta en medio de la ciudad con su anuncio.  La palabra de Isaías en este Adviento es sobre nosotros, más bien se cumple en nosotros, Isaías 42, 1.

42
1 He aquí mi siervo a quien yo sostengo,

mi elegido en quien se complace mi alma.

He puesto mi espíritu sobre él:

dictará ley a las naciones.

 2 No vociferará ni alzará el tono,

y no hará oír en la calle su voz.

 3 Caña quebrada no partirá,

y mecha mortecina no apagará.

Lealmente hará justicia;

 4 no desmayará ni se quebrará

hasta implantar en la tierra el derecho,

Adviento nos recuerda, nos hace presente que entre su primera venida,  en la que creemos y la segunda que esperamos,  está nuestro tiempo, el tiempo de la Iglesia y  el tiempo de nuestra tarea, de la Misión.




Prefacio II de Adviento

Tú nos has ocultado el día y la hora en que tu Hijo, 

Señor y Juez de la historia,

aparecerá, revestido de poder y de gloria,

sobre las nubes del cielo.

En aquel día terrible y glorioso,

pasará la figura de este mundo,

y nacerán los cielos nuevos y la tierra nueva.

El mismo Señor que se nos mostrará entonces lleno de gloria,

viene ahora a nuestro encuentro,

en cada hombre y en cada acontecimiento,

para que lo recibamos en la fe

y por el amor demos testimonio

de la espera dichosa de su reino.

Por eso mientras aguardamos su última venida….

La liturgia  es lex orandi, lex credendi, y me disculpan los latinistas,  lex faciendi. 

Por eso que ninguna realidad nos es desconocida, ninguna situación ajena y ningún hombre extraño.

Ya lo insinúa nuestro Plan Pastoral:

· La Iglesia de Santiago acoge, vivifica y gesta la   Cultura y las culturas en la gran ciudad.

Promover un diálogo activo con la cultura, proponiendo nuestra propia visión de la vida en Cristo y no sólo reaccionando ante los temas propuestos por otros.  De esta forma podremos ser, desde nuestra propia identidad, instancia evangelizadora que acompaña a nuestra ciudad y sus habitantes.  (cfr. Sínodo 516) 

Y también: 

· La Iglesia de Santiago, servidora de la vida, la familia, la justicia y la solidaridad.
· Tomar conciencia, desarrollar iniciativas y apoyar esfuerzos encaminados al cuidado de la dignidad de toda vida humana  como don inestimable de Dios, con el asombro que causa su gestación y el respeto debido  a quienes sufren, son minusválidos o transitan hacia la patria definitiva.

 Adviento es tarea y misión.

Juan el Bautista:
“Juan lo proclama próximo”, exclama el Prefacio III de Adviento, y él es un profeta y más que un profeta.   Es el amigo del Esposo, el que lo señala, es el que con palabras fuertes saca de la inercia, de la distracción, del apocamiento…


Cuanta inercia hay en nuestra vida


Cuanta distracción


Cuanto apocamiento.

Este Adviento tiene que ser, renovación,  quizás un comenzar de nuevo, este Adviento es ciertamente un inicio. Pero nunca partimos de cero, siempre partimos con la ganancia  del amor y de la misericordia de Dios.

Cuando contemplamos la imagen de Juan el Bautista, lo contemplamos exigente, como son exigentes la limpieza y la claridad en las que  aparecerá el  Señor.   Limpieza y claridad de nuestro Ministerio, de nuestra palabra que en  el nombre del Señor, ilumina el camino de nuestros hermanos, y que al mismo tiempo ilumina nuestra vida.

Con  palabra limpia y sencilla, “Preparen el camino del Señor y he aquí, el cordero de Dios”.

Estas dos palabras,  son palabras marcadas en nuestro Adviento, para nuestro Ministerio,   es decirle a la ciudad que prepare el camino del Señor  y señalar al cordero en los Misterios que celebramos,  y porque no decirlo, señalar   la presencia de Jesús en el necesitado. Reconocerlo y hacerlo reconocer con la actitud del Samaritano

Juan es el último de los profetas y es el signo de Dios para su pueblo.  Es precursor del Mesías, tiene la Misión de preparar los caminos del Señor.

Tiene 
que ofrecer a Israel el conocimiento de la salvación, y por sobre todo indicar a  Cristo presente  en medio de su pueblo (Lc 1, 77-78).

77 y dar a su pueblo el conocimiento de la salvación

mediante el perdón de sus pecados,

78 por las entrañas de misericordia de nuestro Dios,

que harán que nos visite una Luz de lo alto,

En la figura de Juan renovamos nuestro Ministerio.  Somos precursores del Señor y allanamos, preparamos los caminos del Señor.  Somos también signos e instrumentos de su presencia.

El grito de Juan Bautista: Preparen los caminos del Señor, adquiere para nosotros una perspectiva amplia y existencial, que se traduce en una constante invitación a la vigilancia, porque el Señor vendrá cuando menos  lo pensemos, por eso, como las Vírgenes de la parábola, es necesario alimentar constantemente las lámparas y estar en vela, porque el esposo se presentará de improviso.

La vigilancia se realiza en un clima de fidelidad, de espera ansiosa, de sacrificio.

El Ven Señor Jesús del Apocalipsis, resume la actitud radical del cristiano ante el misterio del Señor.

La invitación del Bautista a preparar los caminos del Señor, nos estimula a realizar una espera activa y eficaz.  No esperamos de brazos cruzados, es preciso poner en juego todos nuestros recursos, para preparad la venida del Señor. 

María:
El Adviento es el tiempo en que se pone de relieve, la relación y la cooperación de María en el misterio de la redención.  Esto sucede desde dentro, desde la celebración misma de este tiempo privilegiado, y no por un agregado devocional.

La celebración del misterio de la venida del Señor, está particularmente ligado a la cooperación de María.   Con los textos de la liturgia de Adviento podemos decir,  “Ella sobresale entre los humildes y pobres del Señor que confiadamente esperan y reciben de El la salvación.   En fin, en ella, excelsa hija de Sión, tras larga espera de la promesa, se cumple la plenitud de los tiempos y se inaugura la nueva economía, cuando el hijo de Dios asumió de ella la naturaleza humana, para librar al hombre del pecado mediante los misterios de su humanidad”.  L.G.  55.

El Adviento en su más inmediata preparación a Navidad, nos recuerda particularmente la divina maternidad de María, el hijo de Dios no desciende del cielo con un cuerpo adulto, plasmado directamente de la mano del Padre,   Gén 2, 7., sino que entra en el mundo, como nacido de mujer.  María es aquella que en el Misterio del Adviento y de la encarnación entrega al Salvador al género humano. 

La solemnidad de la Inmaculada, que se celebra casi al inicio del Adviento, no es ni un agregado, ni una interrupción de este tiempo, porque María Inmaculada es el prototipo de la humanidad redimida, el punto, el gesto más grande de la venida redentora de Cristo. 

María es la portadora del esperado de los tiempos, en ella se cumple la promesa. De su carne toma carne el enviado, ella lo da a luz, lo entrega a los hombres y sigue inseparablemente unida con él y con nosotros.  Ella es el tallo y la flor en la que germina el fruto, es el ambiente de fe, de esperanza y de caridad que hace posible la vida. 

La actitud oyente y creyente de María, es para nosotros presbíteros, actitud a asumir, vivir y desarrollar.  María en Adviento es por una parte oyente de la palabra de su Señor, y por otra,  oyente de la necesidad de su prima.  Es la actitud que el presbítero debe tener en cuenta; ser oyente a la palabra de nuestro Señor, ser oyente de la necesidad de nuestros prójimos.  María es creyente de las promesas de Dios, ella espera y confía, y nosotros somos hijos de María, que debemos imitar sus actitudes.

La Esperanza:

El Adviento nos hace desear ardientemente el retorno de Cristo, pero la visión de nuestro mundo, de nuestra Patria, marcado por el dolor,  la mentira, el odio y muchas veces la violencia, nos revela la inmadurez,  para la Parusía final, por eso que en la liturgia rezamos en la colecta del Jueves de la I semana de Adviento.


“Despierta Señor nuestros corazones,


y muévelos a preparar los caminos de tu hijo;


que tu amor y tu perdón apresuren la salvación


que retardan nuestros pecados”.

Es grande la tarea que como creyentes debemos realizar, para preparar nuestro mundo, nuestra Patria, para la venida del Señor.

La más de las veces el cielo nuevo y la tierra nueva solo se nos aparecen en una lejana perspectiva.

Pero con todo,  este es un tiempo que lo tenemos que vivir y celebrar bajo el signo del encuentro entre un Dios que viene al encuentro del hombre y el hombre que busca a Dios, por eso que Adviento es Paraíso a la hora de la tarde, es la hora del encuentro del creador con lo creado, de la criatura con su Dios, del Hijo con el Padre.

Adviento es momento de diálogo con nuestro Dios, diálogo de amistad con el Padre, para juntos soñar, para juntos crear, para juntos vivir.  El Dios que contemplamos en el Adviento es el Dios de la historia, el Dios que busca incansablemente al hombre para salvarlo, es el alfa y la omega.

La venida de Cristo y su presencia en el mundo es ya un hecho, Cristo está y sigue presente en la Iglesia y en el mundo, y prolongará su presencia en ella hasta el fin de los tiempos, porqué entonces esperar y ansiar su venida?  Si Cristo ya está presente en medio de nosotros, que sentido tiene esperar su venida?

Es la cuestión de la presencia y de la ausencia de Cristo.  Cristo al mismo tiempo presente y ausente, posesión y herencia.

El Adviento nos sitúa entre el ya de la encarnación y el todavía no, de la plenitud escatológica.

Cristo está presente en medio de nosotros, pero su presencia no es aún total y definitiva, hay muchos hombres que no han escuchado el mensaje del evangelio, que no han reconocido a Jesucristo, el mundo no ha sido todavía reconciliado con el Padre. …. ¡en germen¡ si todo ha sido reconciliado con Dios en Cristo, pero la gracia de la reconciliación aún no baña todas las esferas del mundo y de la historia.

Se hace necesario seguir deseando la venida del Señor.  Su venida en plenitud.  Hasta la reconciliación universal, al final de los tiempos, la esperanza del Adviento seguirá teniendo un sentido y  podemos seguir orando, “Venga a nosotros tu Reino”.

En nuestra vida personal, en nuestro rincón más oculto, la luz de Cristo aún no toma posesión en nuestro ser más íntimo.  Todavía debemos seguir esperando la venida plena del Señor Jesús a nosotros, a nuestras vidas.

El Adviento es redescubrir dentro de cada uno todo lo que necesita ser salvado, volverse hacia un Cristo que vendrá un día en su Gloria, pero que ya está y nos espera.

Volverse a Cristo –Convertirse.

Adviento, tiempo de conversión, tiempo de espera.

Adviento es esperanza.   ¿Cómo poder vivir sin esperanza?

Un mundo, una ciudad, una persona, una comunidad sin esperanza es triste.  La esperanza brota de la fe y está íntimamente unida al amor.

Quién ama, se fía del otro y ansía estar con él, nosotros amamos al Señor y esperamos estar con el.

En esta época del año comienza a abundar el verde en nuestros campos, es la vida que está en ebullición, es todo un símbolo porque la vida es apertura, apertura siempre hacia algo más grande y hermoso.  Esperar es vivir como de antemano, es vivir desde la víspera la luz que llega.

Quien no tiene fe, está hundido en la oscuridad, camina hacia ninguna parte, el que no tiene fe, no tiene proyectos, está sentado en el terminal de buses viéndolos salir, pero no sabiendo cual tomar, no sabe donde ir, es el hombre del pesimismo, para que tanto bus, para que tanta cosa, si todo es igual, todo da lo mismo, no hay proyectos;  muchos creyentes tienen adormecida su fe y viven en la oscuridad, no saben donde ir; la cobardía amortigua nuestra luz, la esperanza de Adviento nos aviva.

La misión del profeta es decir, del Presbítero, es avivar la esperanza, porque es avivar el sentido del Plan de Dios y al mismo tiempo, purificar la esperanza, para no esperar cualquier cosa.

Israel esperaba un profeta, un hombre y le llegó Dios mismo.

Nuestras esperanzas suelen ser muy mezquinas en comparación con las que Dios nos tiene preparada.

Es tiempo de ensanchar el corazón, de ponernos de pie y abrir los brazos.

Hay que abrir las puertas de la casa para que entre aire y sol.

El Adviento es tiempo de espera gozosa, porque la palabra de Dios es firme y estamos seguros de que llegaremos al encuentro del Señor, no solo como ahora sino, cara a cara.
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